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Después del anochecer

 

De Mary Calmes

Un libro de historias “En el momento perfecto”

 

Dos años después de cabalgar hacia el ocaso con Rand Holloway, el dueño de un rancho, Stefan Joss ha hecho las paces provisionalmente con su nueva vida, enseñando en una facultad de la comunidad. Pero el río del verdadero amor jamás fluyó tranquilo. Rand quiere que él se quede en casa, pero Stef necesita una vía de escape en caso de que Rand decida echarlo en algún momento. Finalmente, después de reconocer lo injusto que estaba siendo, Stef se compromete, y Rand está como loco de contento.

Cuando Stef tiene la oportunidad de probar su devoción, no lo duda, a pesar de arriesgar su vida en el proceso, y Rand aprovecha la oportunidad para mostrarles a todos que a veces las mejores sorpresas de la vida suceden después de anochecer.




Capítulo 1

 

 

AUNQUE ERA tarde, algo más de las siete, paré en el mercado local para comprar comida de vuelta al rancho. Quería sorprender a Rand cuando llegara a casa, esperándole con la cena preparada. Le había dicho que tendría que quedarme hasta tarde para una reunión del departamento, pero la cancelaron, y en lugar de irme de copas con los demás me marché. Incluso después de dos años, todavía me emocionaba la idea de estar en casa cuando el hombre al que amo llegase al terminar el día.

Así que, como había decidido cocinar, tuve que parar a comprar suministros y, cuando me disponía a pagar, la señora Rawley, la dueña de la tienda, salió de la parte trasera para saludarme. Fue muy amable por su parte hacer tal esfuerzo.

En la pequeña comunidad de Winston, donde estaba su tienda, la gente se dividía entre aquellos a los que no le importaba lo más mínimo que yo fuera gay y viviera con mi novio, el ganadero Rand Holloway, dueño del rancho Diamante Rojo, y aquellos que estaban totalmente en contra. Y a pesar de que los que susurraban cuando yo pasaba a su lado, murmuraban o me insultaban en cuanto les daba la espalda, eran minoría, aún quedaban demasiados en la zona para hacerme consciente de dónde había elegido establecer mi negocio y gastar mi dinero.

Después de tanto tiempo ya sabía dónde sería aceptado y dónde no, pero de vez en cuando la gente seguía sorprendiéndome. Lo estupendo era que, más a menudo de lo esperado, alguien que pensaba que solo estaba esperando para decir algo odioso o mordaz, en realidad buscaba simplemente la oportunidad de ofrecer un cálido apretón de manos o una sonrisa.

—¿Puedo decirle a Parker que te lleve esto al coche, Stef? —ofreció la señora Rawley.

—Le iba a preguntar —dijo Donna, claramente exasperada—. Por todos los demonios mamá, no me crie en un establo.

Me divertía con la interacción entre madre e hija, que era en su gran mayoría exasperada y sarcástica.

—Estoy bien —le dije a la señora Rawley—. Sé amable con tu hija.

—Gracias —espetó Donna.

—Respeta a tu madre —dije, cargando con las bolsas.

—Lo que él ha dicho —le soltó a su hija de dieciocho años cuando me marché mientras sonaban las campanas de la puerta delantera.

Cuando me dirigía a mi vistoso Mini Cooper rojo y negro, vi un coche de policía aparcado junto a mí y el todoterreno que me había bloqueado.

—¿En serio? —les dije a los ayudantes del sheriff que estaban en el coche. Era imposible que no notasen el tono irritado que imprimí a la pregunta.

Ambos salieron del coche sonriéndome, y me di cuenta de que uno de los ayudantes, Owen Walker, tenía una taza en la mano. Se movió rápido por delante del coche y cuando llegué a su lado, pude oler el té de chai mientras me lo ofrecía.

—Vamos, Stef, sabes que esto no es asunto nuestro.

Cogí la taza humeante y él agarró las bolsas con comestibles y miró dentro.

—¿Qué vas a preparar? —preguntó.

—Solo unas chuletas empanadas y ensalada, ayudante.

Miró hacia mí.

—Eso suena bien, y llámame simplemente Owen, ¿vale?

—Claro. —Asentí, sonriéndole.

—Hay vino aquí también.

—Y vino —reí entre dientes—. No puede haber una buena comida sin vino.

—Supongo.

Le sonreí.

—Si no fuera tan tarde os habría invitado a ti y a tu familia a venir.

—Quizá te apetezca invitarnos otro día —dijo, con los ojos fijos en mí de repente.

No estaba seguro de que lo estuviera diciendo en serio. Parecía que sí, pero decidí probarle.

—Quizá podríamos hacer una barbacoa algún sábado si quieres. Los niños podrían ver los caballos.

—Definitivamente eso les encantaría, y mi mujer se muere por ver cómo funciona la casa con los molinos de viento y los paneles solares que habéis instalado. Quiere que nos volvamos ecologistas también.

—De acuerdo entonces, os llamaré.

—Hazlo. —Asintió mientras me tendía una mano, moviendo los dedos.

—¿Qué?

—Dame las malditas llaves para que pueda poner eso en el maletero por ti.

—Puedo ponerlo yo…

—Tan solo dámelas —gruñó, cogiéndolas de mi mano.

—Esto es acoso —dije.

Me hizo un corte de mangas.

—Deja de gritarle —me ordenó el segundo ayudante, McKenna James, alias «llámame Jimmy».

Me giré para mirarle, y él se echó el sombrero hacia atrás.

—¿Es verdad?

—¿El qué? —dije bostezando, contento de que fuera viernes, listo para sentarme a vegetar y no hacer nada durante mi largo fin de semana de octubre, de tres días. El lunes era el Día de la Hispanidad, así que lo tenía libre. No significaba que mi vaquero fuese a librar el día de fiesta, pero al menos se tomaría la tarde libre para pasarla conmigo.

—¿De verdad Rand va a construir un colegio en Hillman?

Mis ojos se humedecieron al restregármelos un minuto antes de que me girase y me centrara en el ayudante McKenna.

—¿Quién te ha dicho eso?

—Todos tus hombres lo saben, Stef, y la mayoría de ellos tienen mujeres e hijos. ¿Cuánto tiempo pensaste que iba a pasar hasta que la ciudad entera lo supiera?

Dejé escapar el aliento antes de tomar un sorbo de mi chai con leche.

—¿Por qué huele eso tan raro? —me preguntó el ayudante del sheriff Walker de repente, haciendo que le prestara atención, mientras me entregaba las llaves.

—Es té chai —dije—. Tú lo pediste. ¿Cómo pudiste pedirlo si no sabías lo que era?

—Yo no lo pedí. Fui y les dije «Dadme lo que Stefan bebe», y la chica, como se llame, la del pelo despeinado…

—Son rastas, ayudante.

—Owen.

—Son rastas, Owen.

—Lo que sea. Ella va, me sonríe como si le hubiera alegrado el día, se pone manos a la obra, y cinco dólares y veinte centavos después, estoy llevando algo que huele a canela y clavo y algo más.

—Chicos, ¿cómo sabíais que iba a parar en la ciudad en vez de irme a casa directamente?

—Lyle está en la carretera, acampado detrás de la señal de “Bienvenido a Winston”, y te vio pasar con el coche y dirigirte a la ciudad.

Asentí.

—¿Cómo está Lyle?

—Está bien. Él y Cindy van a tener otro hijo.

Mis cejas se enarcaron.

—¿De veras?

Él gruñó.

—¿No lo sabías? Es el quinto que van a tener él y mi hermanita. Le dije que deberían empezar a jugar a los bolos para tener alguna actividad más que puedan hacer juntos.

No pude reprimir una risita.

—Pensé que mi madre iba a explotar.

—Apuesto a que sí.

—Creo que al sheriff le gustaría hablar contigo —interrumpió Jimmy—. Por eso estamos aquí esperándote.

—Así es —dijo Owen estando de acuerdo—. Y volviendo al café —comenzó a decir, y Jimmy puso los ojos en blanco—. De verdad no entiendo por qué le gusta tanto a todo el mundo ese sitio nuevo. Mi mujer quiere vivir allí, mi hija para allí cada tarde después del colegio y siempre hay cola.

La nueva cafetería/panadería/tienda de sándwiches que había abierto hacía cuatro meses entre el hostal y el centro de mayores había sido, para mí, una bendición. Cada mañana me aseguraba de parar cuando salía de la ciudad para comprar mi té chai con leche y un bollito casero de arándanos. Me veían llegar y me preparaban mi bebida, las cuatro personas que trabajaban allí me reconocían nada más verme. Era estupendo.

—Sabían lo que querías cuando les dije tu nombre —me dijo Owen.

—No hay muchos bebedores de té chai en esta ciudad —le aseguré.

—Supongo que no.

Señalé el todoterreno que me bloqueaba con la cabeza.

—¿Dónde está el grandullón?

—El sheriff está recogiendo sus posters para la campaña en la tienda de Sue Lynn.

—¿Por qué? —les pregunté—. Nadie va a hacer campaña contra él. ¿Por qué necesita posters de campaña?

—Supongo que le gusta ver su cara en tamaño grande —dijo él, gesticulando, enseñándome cómo de gigantesca sería la cabeza del sheriff en los carteles—. Joder, ahí va el dinero de tus impuestos, Stef.

Me reí y comprobé que estaban realmente relajados en mi presencia.

—Escuche, ayudante McKenna…

—Jimmy —me corrigió como siempre hacía.

—Jimmy —suspiré—. ¿Por qué os preocupa que Rand vaya a construir un colegio? ¿De qué manera os afecta?

—Simplemente me parece gracioso que lo construya en Hillman en vez de en su propia ciudad, eso es todo.

Dirigí mi mirada hacia él.

—Le dieron una patada en cada comité de esta ciudad, y además los límites de su propiedad se recalificaron de manera que el Diamante Rojo ya no pertenece a Winston sino a Hillman.

—Sí, yo…

—Así que tu pregunta no tiene sentido, ya que Rand está en realidad construyendo en la ciudad a la que pertenece el rancho Diamante Rojo.

Sus ojos se entrecerraron.

—Últimamente Rand ha estado haciendo muchas donaciones y cambios para Hillman. ¿Sabías algo de eso?

—Sabes que lo sé —dije, tomando otro sorbo de mi té.

Él se aclaró la garganta.

—He oído que el nuevo colegio va a ser una escuela concertada 1 subvencionada, pero no estoy muy seguro de lo que es.

—Significa que pueden escoger el currículo y…

—¿El qué?

—El currículo es lo que has aprendido, idiota —le espetó Owen—. Continúa Stef.

No pude controlar mi sonrisa.

—Rand quiere cosas que la escuela elemental de Winston no ofrece. Quiere que aprendan agricultura, cosa que tiene sentido, y cree que deberían enseñar español a los niños anglohablantes e inglés a los niños hispanohablantes. Quiere que todos sean bilingües.

—¿Para qué?

—Porque les ayudará cultural y económicamente, y aprender un segundo idioma mejora la inteligencia.

—¿Lo hace?

—Sí —le aseguré—. Y los niños pequeños asimilan los idiomas. Es más fácil enseñar a un niño pequeño un idioma nuevo que a un adulto.

—¿Así que Rand va a construir un colegio en Hillman solo para eso?

—Ahora mismo todos los niños del rancho van a la escuela elemental de Winston, pero no hay un autobús que les lleve desde el Diamante Rojo, así que comparten vehículo. Pero si Rand construye el colegio al sur de Hillman y compra un par de autobuses, todos los niños del rancho y los del norte de Winston podrán ir al colegio en Hillman. El autobús los puede recoger por la mañana.

—Cuando construya el colegio, quiero que mis hijos vayan allí —dijo Owen.

—¿De verdad? —preguntó Jimmy, claramente sorprendido.

—Claro. —Se encogió de hombros—. Creo que aprender un segundo idioma es una gran idea.

—Ahí lo tienes —dije, girándome hacia Jimmy—. Tiene sentido.

—Seguro que Rand ha hecho muchos cambios desde que llegaste, Stef —me dijo.

—Creo que el sheriff quiere hablar con Rand sobre eso y quizá sobre que vuelva a su puesto en la junta directiva de la comunidad —dijo Owen calladamente.

A Rand lo habían eliminado en la última votación cuando supieron que era gay, y que vivíamos juntos en el rancho. Hacía dos años que los líderes de la comunidad de Winston lo habían echado a patadas del asiento que su padre había ocupado antes que él. Ni siquiera se tomaron un tiempo para hacerlo disimuladamente, sino que le comunicaron que la razón por la que revocaban su asiento era yo. El rancho Diamante Rojo era el más grande de Winston, y también de las áreas periféricas de Croton y Payson, pero eso no frenó al alcalde y al resto de los padres de la comunidad para encontrar una fisura y librarse del que entonces era mi novio y ahora mi pareja. Eran unos imbéciles homófobos, todos y cada uno de ellos, pero que hubieran recalificado el condado hacía tres meses, reubicando el Diamante Rojo en Hillman, fue la gota que colmó el vaso. Me sorprendió que Rand no luchara, pero cuando me lo explicó, lo entendí.

El día que la recalificación entró en vigor, la alcaldesa de Hillman, Marley Davis, junto con el resto de su plantilla, hicieron una visita especial al rancho para dar la bienvenida a Rand y al Diamante Rojo a su condado. Ella misma había dado permiso para que trazaran de nuevo las líneas divisorias de los condados, estaba encantada de que Rand perteneciera a su comunidad y sabía que a él también le encantaría. Esperaba que Rand pudiera ir a la próxima reunión del consejo de la ciudad, ya que estaban interesados en oír cualquier idea que tuviera. También le invitaban encantados a llevarme con él.

Estaba estupefacto, y la sonrisa de Rand ese viernes cuando llegué a casa, mientras me contaba los acontecimientos era enorme.

—Todo pasa por una razón, Stef —me dijo aquella noche, atrayéndome hacia sus brazos—. Jamás pensé demasiado en Hillman antes, pero, de repente, no puedo dejar de pensar en ellos. Me siento como si de pronto hubiera encontrado un hogar para nosotros, y creo que quiero ayudar a esta gente. Tengo algo de dinero que creo que nos hará bien a todos si me ayudas. Quiero decir, tú tienes experiencia en administración, finanzas y todo eso. ¿Le echarás un vistazo a algunas cosas para ver qué puedes hacer?

Desde luego que podía, lo haría y lo hice.

Y aunque había sido duro para Rand cortar todos los lazos con la ciudad en la que había crecido, la cálida bienvenida de Hillman, que se encontraba a tan solo treinta y dos kilómetros, había sido arrolladora. Hillman no había podido presumir de tener un enorme y próspero rancho de ochocientos acres en su condado, pero ahora podían. Al principio pensé que lo hacían por el dinero del que él disponía, pero también lo hacían por el hombre en sí.

Hillman se había convertido en la nueva ciudad de residencia de Rand y por lo tanto se beneficiaba de su filantropía y su lealtad. Hizo una generosa donación al centro de mayores, construyó una nueva estación de servicio y un mini mercado enorme junto a su amigo AJ Myers que, en realidad, había aumentado el tráfico en la ciudad, y había donado cinco ordenadores equipados con escáneres e impresoras a la biblioteca del condado. Había construido un almacén de alimentos y había puesto un nuevo tejado en el gimnasio del instituto cuando se enteró de que había tenido goteras durante la última tormenta. Al año siguiente habría más mejoras en la ciudad, y la propuesta de la nueva escuela primaria encabezaba la lista. Le conmovió mucho que le invitaran a participar en las reuniones del comité escolar. Era un ciudadano importante en Hillman, apreciaban sus ideas, pedían su opinión y contaban con su apoyo.

—¡Stefan!

Arrancado de mis pensamientos, me encontré a mí mismo de pie frente al sheriff Glenn Colter.

—Oh, sheriff, ¿qué puedo hacer por usted?

—La semana pasada le compraste Silver Springs a Adam Weber.

Tuve que ponerme al día de la conversación que al parecer estábamos teniendo.

—¿No es así?

—No lo hice —aseguré, tomando otro sorbo de mi té con leche—. Lo hizo Rand.

—Adam dijo que tú negociaste el trato.

—Eso es lo que solía hacer, sheriff —dije, y pude observar cómo las líneas de su cara se tensaban—. Y a pesar de que ahora soy profesor en la Universidad Estatal de Westland, parece ser que es una habilidad que aún poseo. Toda mi experiencia en administración de fincas simplemente no va a desaparecer.

—Bien, Adam dijo que fuiste realmente justo con él, así que por eso te lo vendió, pero que no quiso decir que incluía la parcela de tierra que está en Dalton.

—Eso no es lo que él me dijo.

—Bueno, él quiere que se lo devuelvas.

—¿De verdad? —pregunté jocoso—. Habló con él en Las Vegas, ¿no?

—Lo que quiero decir es —dijo él, aclarándose la garganta—, que eso es lo que intentó decirte antes de irse.

—Ajá.

—Stefan.

—Está hablando de la parcela que da a la parte de Coleman, ¿no?

Él refunfuñó sonoramente.

—Ambos sabemos que la gente de Trinity quiere esa parcela, porque de la manera que está situada ahora, si Rand les vende Silver Springs y lo despeja hacia la autovía, podrían hacer su propio camino y no pasar por Winston para nada.

—Sí, lo sé —le dije—. Y con la estación de servicio en Hillman y el resort entre el Diamante Rojo y Hillman… ¿por qué pasaría nadie por Winston?

—Rand compró el terreno, y ahora lo está preparando para convertirnos en una ciudad fantasma.

Sacudí la cabeza.

—La gente de Trinity…

—Ese hijo de perra, Mitch Powell, quiere construir aquí un resort, un campo de golf y Dios sabe qué más, pero si adquiere el terreno al este donde…

—Rand se lo vendió —dije, porque no era ya un secreto y en realidad crearía un montón de empleo para todas las ciudades vecinas. Mitchell Powell, un golfista convertido en un empresario cuyo éxito lo volvió multimillonario, iba a construir el resort en esa zona. Estaba a punto de poner a Hillman en el mapa gracias a Rand, que básicamente había tomado control de un monopolio que nadie había querido ni le había dado importancia, y lo había vendido por cubos de dinero que iba a destinar a hacer grandes cosas.

Los ranchos Silver Springs, Twin Forks, y Bowman, que no habían sido trabajados desde hacía años, se convertirían en un inmenso monolito en expansión de cien acres de riqueza y prosperidad. Sería un resort muy lujoso, exclusivo y caro, que daría servicio a ricos y famosos, y que estaría lo suficientemente lejos del rancho como para que no le afectara negativamente o cambiara las vidas de sus habitantes. El Diamante Rojo seguiría igual, y se le daría por fin un buen uso a la tierra que Rand había comprado. Y, aunque la ciudad de Winston no pudiera disfrutar de ello inmediatamente, ya que no había ningún proyecto cívico planeado, la gente que vivía allí se beneficiaría directamente de los centenares de puestos de trabajo que estaban a punto de crearse.

Si no trabajabas en un rancho no había nada que hacer en Winston. Tenías que conducir a Lubbock, como hacía yo, para ir a trabajar. Pero ahora, gracias a la compra y la venta que había realizado Rand Holloway y a la construcción que llevaría a cabo Mitchell Powell, habría una gran afluencia de empleo.

—¿Rand le ha vendido los tres ranchos a Powell?

—Sí, señor, lo ha hecho —dije, pasando por su lado hacia la puerta del conductor—. Ahora mueva el todoterreno. Quiero irme a casa.

Los músculos de su mandíbula se tensaron mientras me seguía.

—¿Cómo le ha podido hacer eso a la ciudad en la que se crio?

—Simplemente ha creado miles de puestos de trabajo para las personas de la ciudad donde creció —le dije—. Se harán construcciones y, cuando estén terminadas, habrá puestos de trabajo que ocupar en el resort. La comunidad acaba de salvarse.

—Pero donde estará el resort… será Hillman la ciudad donde estará situado, no Winston.

—¿Qué importa eso? La gente a la que sirve estará mejor gracias al aumento de empleo.

—Y Hillman se convertirá en el nuevo punto de interés entre Midland y Lubbock, mientras que Winston se quedará tal y como está.

—¿Qué tiene que ver Rand con eso, sheriff?

—Eres un chico listo. Entiendes perfectamente lo que quiero decir.

Entorné los ojos hacia él.

—Los papeles se han firmado, sheriff. Mitchell Powell ha venido y se ha ido con escrituras y derechos de propiedad y más abogados de los que, según Rand, había visto en toda su vida. La gente que vendió su propiedad a Rand lo hizo sin coacción. Ambos sabemos que el Silver Springs y el Twin Forks han estado muertos durante años, y el Bowman… bueno, todo lo que quería Carrie era vender y mudarse a Oregón para estar más cerca de su hijo. Llevar un rancho próspero hoy en día y a su edad es muy duro, y para algunos es más fácil simplemente tomar el dinero y marcharse. Rand encontró uso para la tierra que se estaba desperdiciando, y por eso, su propio rancho puede ser más grande y mucho más lucrativo e incluso más capaz de mantener a los hombres y las familias que viven en él. Entiendo que esté preocupado por Winston, pero Rand tuvo que hacer lo que era mejor para el Diamante Rojo, y en el proceso, terminó haciéndole bien a la ciudad.

—El alcalde no lo ve de esa forma.

—Sospecho que a Rand no le importa lo más mínimo.

Él frunció el ceño mirándome.

—Sospecho que tienes razón.

Le sonreí en respuesta. Estaba visiblemente desanimado.

—No es su culpa, ¿sabe? Sé que usted no era uno de los que quería a Rand fuera del comité. —Sus ojos buscaron los míos—. Sé que lo único que le molesta de Rand es que a veces puede ser un capullo.

—¿A veces?

Reí entre dientes, sonriendo abiertamente, incapaz de controlarlo.

—Es tarde, sheriff. ¿No cena en casa esta noche?

—No, la señora Colter ha ido a visitar a su hermana en Abilene.

—Bien, ¿le gustaría venir a casa a cenar? Tengo más que de sobra para los tres.

—No, gracias Stefan, pero agradezco la invitación. Tengo que ir a casa de los Drake para hablarles de Jeff.

Tardé un minuto en comprenderlo, porque jamás había pasado nada en absoluto en Winston. Ese era el motivo por el que el asunto entre Rand y yo había sido una noticia tan grande.

—Ah, las carreras clandestinas —reí entre dientes.

—No es gracioso. Podían matarse haciéndolas.

—En tractores —dije, intentando con todas mis fuerzas no sonar condescendiente—. Claro, estoy seguro.

Me tendió una mano para darme un apretón.

—Llámame la próxima vez que hagas lasaña.

—Sí señor sheriff, por supuesto que lo haré —prometí, estrechando su mano.

Me dedicó una sonrisa antes de que me girara para meterme en el coche.

—Stef.

Miré hacia atrás por encima del hombro mientras abría la puerta.

—Llámame también si haces un guiso.

—Ah, de acuerdo —me burlé—. No sabía que tuviera platos favoritos.

—No te quepa duda —me dijo antes de quedarse paralizado de repente—. ¿No vas a hacer nada de eso esta noche verdad?

—No, señor, no voy a hacerlo.

Gruñó antes de meterse en su gigantesco coche.

En realidad era estupendo que el hombre tuviera platos favoritos. Antes de que empezara mi vida con Rand, mis habilidades culinarias eran, como mucho, básicas. Pero los dos restaurantes de Winston eran de barbacoas y, aunque eran buenos, a veces está bien variar, así que uno de nosotros tuvo que aprender a cocinar, y de los dos, yo tenía más tiempo. A Rand le encantaba cuando me esclavizaba en la cocina para él, ¿por qué?, no tenía ni idea, pero la mirada en su cara cuando llegaba a casa y me encontraba en la cocina era suficiente para que me derritiera. Disfrutaba endemoniadamente que fuera casero.

Me quedé observando cómo el sheriff movía su todoterreno, tocando la bocina al irse. Sus ayudantes le siguieron y, mientras me dirigía a casa, tuve tiempo de pensar en la transformación que había sufrido mi vida en un corto periodo de tiempo.

Hacía dos años que Rand Holloway y yo habíamos pasado de ser enemigos a ser amantes de manera vehemente, durante la celebración de cuatro días de la boda de su hermana Charlotte Holloway. La novia, mi mejor amiga en todo el mundo, me había preguntado, pedido y ordenado que fuera su padrino y, como también necesitaba a su hermano allí, Rand y yo fuimos forzados a compartir espacio. Era una receta para el desastre, ya que él y yo apenas lográbamos ser cívicos el uno con el otro durante un periodo prolongado de tiempo.

Rand y yo nunca nos habíamos llevado bien, pero ese fin de semana la razón de los diez años de guerrillas quedó clara. Yo le gustaba a Rand, siempre le había gustado, de hecho, era mucho más que eso. Estaba algo así como loco por mí. Pero imaginar juntos a un gay declarado y orgulloso y a un ranchero de Texas fue una idea difícil de asimilar para él. Sin embargo, cuando por fin descubrió la verdad sobre sí mismo, sobre lo que necesitaba y lo que quería, estuvo listo para decírmelo.

El camino hacia el amor verdadero no había sido fácil. Mientras Rand y yo navegábamos por el cambio de ser enemigos a ser amigos y amantes, mi ex jefe, Knox Bishop, había intentado matarme y tenderme una trampa para hacerme parecer culpable de fraude y malversación. Había sido una semana muy interesante en mi vida la que al final había provocado que me mudara al otro lado del país para vivir en un rancho de ganado. Y aunque amaba a Rand con locura, la transición había sido de todo menos fácil.

Rand era un vaquero y yo un chico de ciudad, acostumbrado a tener acceso a todas las cosas que las grandes ciudades te ofrecían las veinticuatro horas del día. No es que no amara el rancho o a su dueño, pero tenía que haber un término medio. Terminé haciendo todos los cambios mientras que la vida de Rand continuó más o menos de la misma manera. Y aunque entendía que era la única forma para que funcionara, su rancho era la pieza inmutable e inamovible de la ecuación. A pesar de que entendía la lógica, terminé enfadándome.

Pagué mi frustración con Rand, hasta que me di cuenta de que la persona con la que estaba enfadado realmente era conmigo mismo. Estaba intentando vivir mi vida anterior y la nueva al mismo tiempo, y eso no estaba funcionando para nadie.

Lo que fue estupendo fue que incluso había tenido la oportunidad de probar lo que en primer lugar no funcionó. Había sido capaz de hacer el cambio de Chicago a Lubbock porque me contrató Abraham Cantwell, el suegro de mi mejor amiga, para reestructurar su oficina financiera. Desafortunadamente, con el cambio en la economía, mi nuevo empleo fue de corta duración. El señor Cantwell tuvo que despedir a todos sus empleados menos a dos y finalmente cerrar el negocio, retirándose un año después. Mientras buscaba un nuevo empleo, tuve que afrontar la decisión de buscarlo en una ciudad más grande que Lubbock o quedarme allí y tener un puesto por mucho menos dinero del que estaba acostumbrado. Podía viajar diariamente al trabajo y tener un apartamento en Dallas o Houston e ir los fines de semana al rancho, o podía quedarme en Lubbock e irme a casa con Rand cada noche. Era el momento de tomar una decisión sobre mi futuro, y cuando toqué fondo dos años antes, elegí a mi vaquero y mi vida en el rancho, a pesar de que la idea de perderme allí me aterrorizaba. Cuando recurrí a mi segundo título y acepté un puesto en la facultad de la comunidad enseñando “Introducción a la historia del mundo”, Rand se puso como loco de contento.

—No tengo ni idea de por qué estás tan feliz —le dije mientras organizaba mi pequeño, más bien minúsculo, cubículo en un despacho a finales de agosto preparándome para el semestre siguiente.

—Nos has elegido a nosotros, Stef —dijo simplemente, con una sonrisa fuera de control mientras echaba un vistazo alrededor del cuarto de limpieza que sería mi nuevo espacio de trabajo desde ese momento en adelante—. No creo que sepas lo que realmente significa.

Pero lo sabía. Había confiado y creído en él, había puesto fe en la vida que compartíamos y elegido apoyarme en él, en vez de quedarme solo. Había estado dos años mitad dentro mitad fuera y finalmente, me había comprometido por completo.

—Stef.

Le miré por encima del hombro y me di cuenta de lo grande que parecía en mi diminuta oficina.

—¿Sabes?, acabo de firmar ese acuerdo por tres años con Grillmaster para ser el proveedor de carne de su cadena de restaurantes.

Lo dijo con indiferencia, pero yo sabía que había sido un gran trato. Le había ayudado a prepararse y le aconsejé qué hacer. Su abogado apreció mi ayuda y, aparentemente, ya se había firmado todo, ya estaba sellado y cumplido. Estaba emocionado por él y por su rancho, así que corrí el metro y medio que nos separaba y me lancé a sus brazos.

Me sorprendió que me abrazara y me tumbara en mi nuevo escritorio. Se puso entre mis piernas, con sus manos en mi cara y mi pelo, mientras me miraba desde su elevada altura.

—Esto es la cosa más grande que le ha pasado al rancho, Stef.

Era una cuenta importante, con la que habían estado trabajando durante un tiempo Rand y sus abogados, que ahora eran cuatro.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? —pregunté con entusiasmo—. Tenemos que salir a celebrarlo y…

—¿Sabes por qué quería tanto que ese trato se cerrara? —me cortó, calmándome.

—Sí, para poder estar más cerca de las finanzas…

—Por ti, Stef —me dijo, apartándome el pelo de la cara y trazando mis cejas con sus pulgares, luego mis pómulos hasta llegar a mi barbilla—. Esa cuenta es para ti, para que la cuides, la trabajes y la hagas crecer. Fue idea tuya empezar con ella. Yo ni siquiera iba a hacer una oferta para ese contrato, pero tú me convenciste para que lo intentara. Sin ti como compañero, jamás habría pensado que podía hacer algo como eso.

Le sonreí, deslizándome por el escritorio hacia delante, puse mis manos en sus caderas, respirando el olor del sol de verano en su ropa, el sudor y el aroma a almizcle único de Rand.

—Estoy feliz de ser la voz de la razón en tu cabeza —bromeé.

Su pulgar acarició mi labio inferior y, mientras me miraba, sus ojos se estrecharon en pequeñas hendiduras de azul eléctrico. Mi estómago dio un vuelco.

Despacio, se inclinó sobre mí, y cuando sentí sus dedos en mi mandíbula, incliné la cabeza hacia atrás como él quería y recibí el beso reclamado. Su boca se inclinó sobre la mía posesivamente, separó mis labios con su lengua y la frotó contra la mía. Yo gemí profundamente, y él colocó sus manos sobre mis muslos y los levantó; quería mis piernas alrededor de sus caderas.

—¿Por qué llevas esa camisa? —me preguntó susurrando las palabras contra mi garganta, con su aliento cálido y húmedo contra mi piel.

—¿El qué? —Era una pregunta extraña.

—¿Por qué llevas puesta mi camisa? —preguntó enfáticamente.

Por lo profundo y ronco del sonido de su voz, entendí que el que yo llevara su ropa había tocado algo bastante primitivo dentro de él. Le gustaba mucho.

—Porque estaba limpia y necesitamos hacer la colada —dije, empujando mi ingle contra su abdomen, apretándome contra él.

—Es tan jodidamente sexy.

No había nada ni remotamente sexy en que yo llevara una camiseta de entrenamiento de Rand que tenía su número en ella, el siete, de cuando jugaba al fútbol en el instituto. Me había dado cuenta de que tenía un desgarrón cuando estábamos a mitad de camino de la facultad, pero no tenía intención de volver a cambiarme. No era un agujero grande, más bien era una rasgadura que solo se veía si te quedabas mirando fijamente. Además, él me había prometido un paseo por el arroyo después de visitar mi nueva oficina y almorzar, se había tomado el día libre, algo que jamás hacía o podía hacer, solo para pasar algo de tiempo conmigo. Así que, como el día iba a ser exclusivamente para nosotros, no vi ningún motivo real para tener que cambiarme. Y ahora me alegraba de no haberlo hecho.

—¿Sabes?, entre esa camiseta y el sombrero, apuesto a que nadie se imagina que eres profesor.

—No, probablemente no —dije jadeando, ya que sus manos se estrechaban contra mi culo y lo apretaban.
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